
Documento

Renovación pedagógica
«Las palabras piensan» -dijo alguien apun-

tando a cómo el pensamiento colectivo que
promoviera la formación y el uso de las pala-
bras continuaba actuando y constitufa una
fuerza enriquecedora del pensamiento de los
hablantes; cada palabra en nuestra opción, en
nuestra boca, en nuestro diálogo, en nuestra
pluma, cada palabra que recreamas, ya Ileva de
aintemano consigo y nos entrega su valor, un
tesoro humano que se transmíte a lo largo de
los siglos y a través de generaciones.

Algunas palabras no sólo piensan y viven,
sino que sobreviven a la rnuerte de una o más
lenguas para traspasar a sus herederas los

^.^! /I//1`^^il (^!^i^`1/t`^/1

^i^iR^li^•^l
pur

^,• ►^tF:^z^r •.rz^ ^t^ au ^

i
n

1•uM1{r,t,•iurirr Or la t1.fl^tn Jr Pr^J: ►iextri
:.-.., ._..._

avatares de una historia. Tal es el caso de la
palabra «escuela». Nacida junto al mar Egeo
como axo^.rl, término con el que los griegos
designaron algo tan querido por ellos como el
tiempo libre, el ocio, el estudio en el más lúdico
sentido de ejercicio intelectual. Luego los ro-
manos ta incorporaron a su acervo lingiifstico
como schola, la palabra que institucionalizaba
aquella vertiente del ánimo griego, convirtién-
dola ya en un sitio para estudiar, escueia cvn
paredes y ventanas, más paredes que venta-
nas, aunque tuviera como primer maestro al
ludimagister, et maestro de juego, en recuer-
do del ocio que habfa presidido el nacimiento
de la palabra y de la realidad.

Pero algunas palabras, a fuer de pensantes y
de vivaces, resultan inquietantes y fértiles in-
ductoras de discusión, contradicción y crea-
ción. Esta palabra, aescuela», con su historia
ya contradictoria en las pEayas lingilfsticas del
Mediterráneo, fue heredada por los romances
ribereños junto a una realidad contradictoria
también y síempre minoritaria. Contradictoria,
porque casi todos los textos clásicos hablan de
la educación como realización del hombre,
como triunfo de la humanidad, mientras la
mayorfa de referencias resles a!a escuela
apuntan a su sordidez y hasta a su crueldad
con respecto a1 niño. Contradictoria y minori-
taria, repetimos, porque no hay texto cf^sico
que no hable de la educación con amplitud de
miras, pero en cambio no hay pueblo que reali-
ce la escueta con miras de amplitud. La escue-
la nacer3 y resistirá como una institución mi-
noritaria, para unos pocos, no para realizar la
humanidad de todos, síno para transmítir a
unos pocos, unos determinados saberes.

Las palabras piensan y nos ayudan a pensar:
nos refieren a una realidad viva y nos sugieren
unos cambios vitales.

LA REALIDAD CAMBIA

«Escuela», he aquf un término y una realidad
de ratces antiguas y variadas que la socisdad
moderna h^redara; pero una realidad que ha.
sufrido una verdadera mutación en esta socie-
dad: la mutación, el paso, el cambio, de escue-
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la minoritaria a escuela obligatoria, a escuela
para todos.

Esta mutacián que se da, país tras pafs, des-
de mediados del siglo XIX, es consecuencia y
respuesta ciertamente a un conjunto de cam-
bios sociales que van poniendo de manifiesto
la necesidad para todos los ciudadanos de un
mínimo común multiplicador -o denomina-
dor, quién sabe- cuitural: leer, escribir, cantar,
conocer algunos rudimentos científicos, quizás
también religiosos y cívicos. Esta mutación
culmina el siglo pasado en la aprobación de
leyes, disposiciones y presupuestos para la
construcción de la escueia obligatoria en cada
país. Cada pa(s tenía, empero, una escuela pre-
histórica minoritaria, más o menos implantada
y definida ideológicamente, escuela que ahora
será más o menos integrada, delimitada o ais-
lada por una política oficial de construcción de
escuela obligatoria.

No siempre las realidades cambian a fondo,
de un plumazo, ni las palabras ayudan a pensar
en un cambio; pueden utilizarse también para
frenarlo. Fueran cuales fueran las actitudes y
los resultados en forma de sistema educativo,
la verdad es que la mutación social que signifi-
ca el paso de escuela minoritaria a escuela
para todos, durante el siglo pasado, no habrá
afectado demasiado a la concepción y la reali-
dad de la escuela; tanta puede ser también la
inercia de las palabras y de las realidades... y
tanta es a menudo (a pobreza de imaginación
del rebaflo humano y sus pastores, en cuanto
actúan como taies.

CAMBIO SIN PENSAMIENTO
LLEVA AL FRACASO

La enorme mutación social que significa al
paso de la escuela minoritaria a escuela para
tados, no tiene un paralslo en una mutación de
concepción y realidad de escuela; para cons-
truir la escuela obligatoria se multiplicará por
X la escuela minoritaria, y asunto concluido.
Dentro de ella se enseiiará a leer con la misma
sangre, a contar con las mismas tablas, a estu-
diar con los mismos textos y pautas de manera
verbal; a lo sumo, se cambiará el Catecismo
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planteó, ní se dio; la consecuencia no podía ser
otra que la que ha Ilegado a nuestros días bajo
el epfgrafe de «fracaso escolar», fracaso esco-
lar de muchos de los niños,

La escuela obligatoria, cuya misión era pre-
cisamente elevar todo niño al nivel de igualdad
ciudadana, aun poniendo este nivel muy bajo,
dejaba una buena proporción de alumnos por
debajo de él; es decir, les dejaba a las puertas
de la sociedad en situación de inferioridad, difi-
cilmente salvable; la escuela minoritaria, ex-
tendida, que no cambiada, o escuela obligato-
ria, continuaba seleccionando y discriminando,
cumpliQndo sus antiguos fines, no los nuevos.
Y si !a discriminación era congruente con e!
carácter minoritario, resultaba totalmente per-
niciosa en el funcionamiento de una institu-
ción mayoritaria o«totalitaria» en el sentido
etimológico del término. He aquí el resultado
de uñ cambio no pensado a fondo, de una mu-
tación inacabada.

nUÉ FALTABA PENSAR Y CAMBIAR

Para que la escuela pudiera cumplir su nue-
vo cometido en la sociedad, era necesario ter-
minar la mutación, era necesario que algo
cambiara dentro de la escuela. Y este algo era
mucho; no todo, que no cambia todo en ningu-
na mutación, y no tenia por qué ser ast en el
caso de la escuela.

La personalidad del maestro,^ la fuerza pen-
sante de la lengua, la potencia liberadora de
los libros -por encima de la inculcadora de el
libro- y el propio mito de la educación, podían
salir no solamente incólumes sino potenciados
de la mutación, a condición de que la mutación
afectara a la misma concepción gravitaroria de
la escuela, que se realízara el gíro copernikiano
soñado por Rousseau.

En la escueta prehistórica, los niños darían
vueltas alrededor del maestro, alrededor del
saber; en la escuela histórica, en nuestra es-
cuela para todos, el centro gravitatorio sería el
niño, el desarrollo de la simiente humana, con
toda su capacidad no sólo de recepción de co-
nocimientos sino de creación humana global;
precisamente en el niño es en quien se hace
más potente no sólo la interacción de las tradi-
cionales xmemoria, entendimiento y volun-
tad», sino también de: imaginación, sensibili-
dad, expresividad, afectividad, sociabilidad,

creatividad, responsabilidad, cooperación, soli-
daridad, etc.

Todo ello se da o puede darse en la vida en
una dinámica altamente potenciadora; pero ra-
ramente se dio, y nunca globalmente, en la es-
cuela tradicional. Todo ello, integralmente, de-
bía darse en fa nueva escuela si tenía que
cumplir con el cometido que le asignara la mu-
tación social: convertir a todo niño en ciudada-
no. No podía hacerse de otra manera que con-
siderando cada niño en su globalidad, en la
maravíllosa complejidad de su construcción
humana.

LA RENOVAGIÓN PEDAGÓGICA

Ef convertir en realidad escolar tal concep-
ción ha sido, es, el contenido del extenso y va-
riado trabajo que Ilamamos Renovación Peda-
gógica, dentro de la inerGia, por no decir reac-
cionarismo, del sistema que siente temblar sus
fundamentos en cu^lquier cambio. «t Peda-
qué?» inquiría un catedrático de Universidad
cuando le hablaron de una nueva especialidad.
Peda-mucho, ciertamante, para aquellos a
quienes la vieja sscuela matara la natural cu-
riosidad infantil.

Fueron precisamente quienes conservaron
vivo el recuerdo y la curiosidad de sus prime-
ros años, quienes en los distintos campos le-
vantaron la bandera de !a Renovacidn Pedagó-
gica. Naturalmente en el gran campo de la es-
cuela misma y en sus muchos rincones de es-
cuela rural, suburbial, internado, nacen y se ex-
tienden las experiencias y la concepción de Es-
cuela Nueva, de Escuela Activa, la gran con-
cepción de la educación escolar como desa-
rrollo sistemático de toda la capacidad de
actividad del niño, individual y coiectiva-
mente, de tal modo que su ingreso en fa socie-
dad se realizara a través de un conocimiento
objetivo, afectivo, crítico, creativo y solida-
riamente responsable; del dominio de la reali-
dad personalpuesta al servicio d®^Ia compleja
realidad social. Palabras, muchas palabras,
que traducen mucho trabajo, pensamiento y
sufrimiento, pero también la gran alegria de
contribuir a la formación humana.

Es de señalar la contribución a(a renovación
general de la escuela que ha sido propiciada
por e! trabajo en los márgenes de ella. La edu-
cación del niño considerado deficiente ha sido
la fuente de superación de las deficiencias de
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todo niño; nombres como los de Montessori y
Decroly nos lo recordarán siempre. La educa-
ción de los niños marginados en la sociedad
será otra fuente de superación de la margina-
ción de todo niño; y más nombres nos lo recor-
darán en cada catástrofe social: Pestalozzi,
Makarenko, Deligny. La propia marginación de
la cultura rural da un fruto muy superior en la
renovación de la escuela, el del Movimiento
Cooperativo Freinet en Francia, que conoce-
mos, adaptado al suburbio, en el Movimiento
Cooperativo italiano. La misma marginación
del mundo del trabajo da reacciones de nove-
dad pedagógica como las propugnadas por
Kerschensteiner o Dewey.

EI milagro del paso a la escuela nueva como
reacción a la tradicional, del servicio de las si-
tuaciones marginales a la situación general, es
un ttpico caso de posibilidad de cambio huma-
no, el milagro base de la Renovación Pedagó-
gica. Porque cada hombre puede ser distinto
de quienes le dieron la vida y formaron su en-
torno, ha sido y es posible que los maestros
formados en la vieja escuela realicen el cambio
hacia la nueva escuela.

OBSTÁCULOS DENTRO DE LA
RENOVACIÓN PEDAGÓGICA

«Los maestros de la vieja escuela iniciaron el cambio ha•
cia la nueva escuela».
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camino de la Renovación Pedagágica. Analice-
' mos los más importantes, no siempre los más
reconocidos, dentro del proceso renovador.

Un obstáculo: el apego a una fórmula de
cambio. Es comprensible, cuando tanto han
costado unas nuevas maneras de cálculo men-
tal o de lectura, el aferrarse a ellas. Pero taf fi-
jación impide un paso nuevo, y la corta historia
de la Renovación Pedagógica ya nos ha dado
ejemplo de ello. Nunca una fórmula puede dar
solución final a un problema educativo, porque
la raíz de la Educación está en el cambio. En el
fondo de cada buena fórmula siempre hay
apertura a un nuevo paso.

Otro obstáculo: la creencia en el funciona-
miento del sistema escolar y sus circuitos de
programación, en sí, aislados. Pueden dar tan-
ta seguridad unos programas mejorados, que
alejen al maestro de la necesaria aventura de
sacar y adaptar elementos del trabajo escolar
al medio social. Adaptarse al medio social con-
creto es algo que tiene que hacer siempre el
maestro; no lo hará ni el más visionario peda-
gogo, ni el más especializado especialista, tra-
bajando en el mejor Ministerio.

Otro obstáculo: los recursos, buenos, mejores,
pero sólo recursos. Son necesarios los recur-
sos, mejores libros, una buena biblioteca esco-
lar. Nuevas técnicas: la imprenta, los audiovi-
suales, nuevos apoyos: los especialistas, el psi-
cólogo, el asesoramiento. Todo ello es necesa-
rio, pero no bastará nunca, y puede sobrar
algo, si merma lo que es la base de la Renova-
ción Pedagógica, el trabajo y la responsabili-
dad del niño y del maestro. En educación tam-
poco la magia y los magos nos dan la solución.

Otro obstáculo: el buen maestro... solo.
Aquel joven que la Escuela Normal francesa
separó de su medio social y puso en un inter-
nado, y que luego las españolas oposiciones al
Cuerpo convirtieron exactamente en eso, un
opositor a sus compañeros, puede tener la ten-
tación de quedar él solo, maestro con una re-
novación que tanto le habrá costado en clase.
Pero la renovación del solitario sólo es enveje-
cimiento. Toda la dinámica de la Renovación
Pedagógica se ha Ilevado históricamente en
colaboración, en equipo; lo cual no ha sido
obstáculo, al contrario, para que reconozca-
mos en ella grandes personalidades que por
añadidura no envejecieron, at Ĵ n rondando el si-
glo. iQué joven el encuentro entre el octogena-
rio Jean Piaget y el nonagenario Pau Vila!

ZOtro obstáculo? Podríamos quizás citar al-

gunos más, con peligro de sobrepasar el nivel
de masoquismo que puede alcanzar el maes-
tro renovador medio; o con peligro de deslizar-
nos a hablar de posibles obstácufos ajenos al
maestro: que si los padres, que si la utele», et
sistema, las estructuras... Pero éstos son preci-
samente los elementos sociales que se inte-
gran a su modo y manera en el cambio que es
la Renovación Pedagógica, o no existen ni tal
cambio ni tal renovación. Hablaremos de ello
luego, de terminar pensando en esta dinámica
propia de la renovación, capaz de vencer obs-
táculos internos y externos.

DINÁMICA DE LA RENOVACIÓN
PEDAGÓGICA

La dinámica interna de la Renovación Peda-
gógica se da en un circuito que se nos aparece
triangular.
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Un vértice del triángulo, una fuente de ener-
gta, es la propia d"+námica del grupo clase; la
Renovación Pedagógica nace y se hace no en
la campana neumática de un laboratorio, sino
en el trabajo en clase... a condición de conside-
rar la clase como el verdadero laboratorio de
pedagogía, según proclamaba el primero de
los puntos de la Escuela Nueva. Pensar, propo-
ner, preparar, realizar, comparar, valorar, el
propio trabajo en clase es lo único que, evitan-
do las rutinas, crea hábitos abiertos al creci-
miento humano y consciente del niño y del
maestro. Es la fuente de la Renovación Peda-
gógica y de la alegria del trabajo escolar por
añadidura.

EI segundo vértice del triángulo lo consti-
tuye la reflexión compartida sobre el trabajo
escolar. Compartida con los compañeros que
son, con los especialistas que son o que fueron
y escribieron. léase «grupo de trabajo», léase
«investigación» según el modelo propio de in-

D. Francisco Giner de los Rios (1839-1699),
uno de los fundadores y pioneros de la

Institución Libre de Enseñanza.

vestigación pedagógica, léase confección de
nuevos modelos de ccrecursos», siempre en co-
laboración, siempre pasando y repasando de la
práctica a la teoría y de la teoría a la práctica,
meta fina! de cualquier proceso y p ►ogreso pe-
dagógico.

Y el tercer vértice es casi una consecuencia
silogística: la formación del maestro. Tal for-
mación merecería no sólo uno sino muchos
capítulos aparte; pero hablando de Renovación
Pedagógica, el circuito de su dinámica, la for-
mación inicial y permanente del maestro que-
da exactamente situada: se alimenta de, y re-
víerte en, la práctíca escolar y su reflexión y es-
tudio compartidos.

Los vértices del triángulo renovador, prácti-
ca, investigación, formación, son renovadores
en tanto que son vértices del triángulo. Sin
su relación en ambos sentidos, sin que cada
uno de los tres pueda ser considerado causa y
efecto de los restantes, ninguno de los tres
será renovador.

No renueva la práctica escolar que no viene
y va de un estudio-investigación, que no va y
viene de la propia formación del maestro. Y lo
mismo ocurre con los demás vértices.

DINÁMICA ESCUELA-SOCIEDAD

Pero la dinámica de la Renovación Pedagó-
gica cuyo circuito descríbimos, la escuela, la
bueña escuela, cambia no sólo en este cons-
tante proceso de integración, de acumulación
del trabajo educativo, sino que se alimenta
también de la adaptación a las necesidades
educativas de una sociedad cambiante. EI
triángulo funciona sobre una sociedad concre-
ta, definida por unas coordenadas de espacio y
de tiempo, de naturaleza y de historia, y por la
coyuntura concreta de unas relaciones socia-
les. Y la falta de relación escuela-sociedad
concreta impide la formación del triángulo re-
novador; además, no tener en cuenta correcta-
mente esta relacidn podría dejar el triángulo
renovador sin energía para funcionar, o funcio-
nando simplemente en el vacío: escuela tradi-
cional, atonía renovadora, o cantos celestiales
pedagógicos referidos nadie sabe a qué reali-
dad, serían posibles resultados de la mala rela-
ción escuela-sociedad.

Por elio conviene, ha convenido a todo
maestro renovador, no quedar jamás encerra-
do en la escuela, ni aun en el triángulo renova-
dor. Ha convenido mirar la escuela desde fue-
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ra, en su perspectiva social, y aun conocer a
fondo las miradas críticas que otros le dedica-
ron.

La ambivalencia en la consideración de la
función social de la escuela obligatoria apare-
ce desde el primer momento. La función de la
escuela obligatoria de asegurar a todos un de-
nominador común cultural, función manchada
ya por el pecado original de la inercia pedagó-
gica que Ilevara a tan grandes proporciones de
fracaso escolar, esta función ha sido vista en
positivo y en negativo desde la sociedad. Pen-
samos en Jules Ferry, luchando para conseguir
la realidad y la extensión de la escuela laica en
Francia, en los juicios de Carlos Marx sobre la
escuela burguesa, en la muerte de Ferrer y
Guardia que tuvo el atrevimiento de realizar
una alternativa con su Escuela Moderna... En el
fondo, una crítica básica a la escuela burguesa,
una crítica que mejorando la escuela se podía
paliar, pero no desmontar: una escuela igual
para todos los niños -en el supuesto que se
diera esta igualdad de calidad pedagógica-
sobre la realidad cultural desigual de estos
mismos niños, puede tener y tiene muchos,
desiguales y aun contradictorios resultados:

- la ascensión social de algunos, pocos o
muchos,

- el abandono de los valores propios de al-
gunos, muchos o pocos,

- la nivelación de diferencias sociales a
costa de...

- el reforzamiento de las diferencias socia-
les con el fracaso de... y el éxito escolar de...

En nuestros años, Bourdieu y Passeron mos-
traron la Ilaga; Baudelot y Establet ahondaron
en ella con estadísticas apuntando a la doble
red escolar en la Francia, paradójicamente
cuna de la escuela obligatoria, igualitaria, laica.

Illich y Reimer hicieron parecido discurso
con las perspectivas que permite una sociedad
potente culturalmente como la norteamerica-
na. Propusieron la desescolarización de la so-
ciedad, pero la conversión de la sociedad en
escuela; desde América del Sur el mismo dis-
curso Ilevaba a Freire a la proposición de una
escuela liberadora, casi guerrillera.

Durante algunos años los maestros hemos
tenido que conjugar la crítica interna con la crí-
tica externa; buscar lo que podíamos avanzar
dentro de la escuela y aislarlo de los límites
que nos venian impuestos desde fuera; y ade-
más distinguir entre la crítica social, aquello
que era critica comprensible a una realidad

escolar maleada, de lo que era crítica ideoló-
gica al modelo escolar en sí. Todo era respe-
table, a condición de no confundir los cuatro
niveles de pensamiento, discusión y acción. A
condición también de no negar ninguno de los
cuatro niveles.

La historia personal de muchos maestros, la
historia colectiva de sus movimientos en los
últimos quince años en España, está plagada
de los correspondientes conflictos cada vez
que alguno de los niveles se olvida o sobreva-
lora; pero es una demostración de cómo se
avanza, cómo se crean soluciones siempre que
el trabajo interno y la crítica externa saben au-
narse.

No otra cosa es la definición de la alternativa
para una Nueva Escuela Pública que apareció
en 1975.

aEl cambio fue posible gracias al capital ideológico y hu-
mano acumulado por la Institución libre de Enseñanza».
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RENOVACIÓN PEiDAGŬGICA Y
ESCUELA PÚBLICA

Paner la partícula ay» entre dos términos, en
este caso KRenovación Pedagógica» y aEscue-
la Pública», y proponer el resultado como título
de algo, es un procedimiento demasiado soco-
rrido y poco orientador respecto lo que se va a
escribir o leer. A estas alturas, empero, de una
reflexión sobre la Renovación Pedagógica,
esta sencilla «y» es el único nexo que nos per-
mite afrontar en un título las distintas relacio-
nes entre los términos mencionados, relacio-
nes ya sea en el plano conceptual, ya sea en la
variada realidad histórica. Muchos de los ex-
tremos que inciden en tal variedad han sido ya
tratados y una relación de fondo ha sido clarifi-
cada por la Historia.

La Renovación Pedagógica es la respuesta
interna de la escuela al planteamiento de su
obligatoriedad, y la concepción de Escuela
Pública es la única concepción de escuela
obligatoria que asegura a todo niño la Reno-
vación Pedagógica.

Cierto que la mayoría de las experiencias pe-
dagógicas más difundidas han nacido en es-
cuelas privadas, y no menos cierto que tam-
bién se han dado en la escuela oficial, espe-
cialmente en 1a rural. Pero todas las experien-
cias han considerado como objetivo propio fa
transformación de toda la escuela; la cerrazón
de la renovación negaría su propio origen y
esencia que no eran otros que la necesidad de
carnbiar el planteamiento pedagógico de la es-
cuela obligatoria.

La Escuela Pública no es otra cosa que aquel
modelo de escuela que los poderes públicos
ofrecen a todos los niños para su formación
personal y ciudadana a través de una estructu-
ra y unas pautas renovadas.

Por ello, las notas características de la Es-
cuela Pública son su accesibilidad, léase gratui-
dad y correcta distribución geográfica, su cali-
dad pedagógica, léase Renovación como ya la
definimos, léase adecuación a los distintos
medios socioculturales, léase compensación
de desigualdades sociales potenciada por el
respeto y promoción de ia variedad cultural.

LA PARTICIPACIÓN

Y escribase algo más para que pueda ser leí-
do. Este aigo más es el gran concepto de ia
participación profesional y ciudadana en todos
los niveles del sistema educativo. No basta so-
lamente con la participación establecida por la
cumbre a través de la democracia parlamenta-
ria, no basta que el pueblo vote una propuesta
de Escuela que realiza el Ministerio dei Gobier-
no que sale elegido de la votación. La tarea
educativa tiene no solamente tal vertiente per-
sonal, sino tales componentes microsociales,
que, o es querida, prevista y realizada con la
participación activa de todos los niveles y sec-
tores sociales, o no es efectiva ella misma.

La Renovación Pedagógica y la Escuela Pú-
biica, la Renovación Pedagógica dentro del
marco de la Escuela Pública, que es el único
que le permite plena y definitiva expansión,
exigen un constante ftujo y reflujo Escuela-
Sociédad en cada uno de los niveles en que se
da una institución o estructura educativa; sólo
así la necesaria autonomía de tales institucio-
nes y estructuras tiene el correcto objetivo, el
correcto fin... y naturalmente, los medios ade-
cuados.
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LA AUTONOMtA

Sin darnos cuenta, y proponiendo el término
ccparticipaciónr, se ha destizado otro término
definidor a la vez de la Renovación Pedagógica
y de la Escuela Pública tal como las propone-
mos: el término autonomía.

Por mucha ordenación, por mucha imposi-
cíón que haya habido en un sistema educativo,
por muchos Programas, Inspectores, Titulares
y Directores que tenga, el «momento» de la
fuerza educativa se ha producido siempre en la
relación ininterferible maestro-niños. En esta
relación inevitablemente autónoma y en la que
han podido darse extremos de refinada cruel-
dad o de abnegada creatividad, es esta rela-
ción la que quisiéramos positivizar siempre, re-
conociéndola y dotándola de medios para etlo
a todos los niveles, desde el nivel de la progra-
mación general a la programación de las Co-
munidades Autónomas, a las Comunidades lo-
cales y sus libres y útiles agrupaciones; desde
todos los sectores en general a los componen-
tes de cada sector en particular.

Para Ilegar donde tiene que Ilegar, a cada co-
munidad escolar, con todos sus miembros in-
tegrados en un proyecto común, propio y dis-
tinto, vivo y abierto al entorno; comunidad que
enmarque todo acto educativo y lo Ilene de
contenido, desde la organización interna, a una
programación de departamento, a un comen-
tario niño-maestro o maestro-padre.

Boletin
informativo da
Acción
Educativa.

La autonomía no puede ser meramente una
palabra en el aire; es una creación colectiva,
paulatina, con sus órganos vivos funcionando
a cada nivel, o no es nada.

LA RENOVACIÓN PEDAGÓGICA EN
ESPAÑA

La Renovación Pedagógica entendida como
el cambio real y global de la escuela, conse-

Ai^a I Bara.lona t. de r^yo de 1908 Num. 1

- 63



cuente al paso d® la escuela minoritaria a la
escueta oblígatoria, esta Renovacián no ha
triunfado aún en España, como ha triunfado en
extensión y con m8s o menos profundidad en
muchos países. Desde la gran Ley ordenadora
de la escuela obligatoria, la Ley Moyano, hasta
e! advenimiento de la II República, la extensidn
de la escuela se hace con una gran penuria
presupuestaria y humana. Ello se enmarca en
la penuria política general por la que pasa ei
país; se enmarca, pero no se explica y en modo
alguno se puede considerar como «lo natural»
el resultado de aquella pésima implantacián,
es decir, escuela oficial sin prestigio, para los
pobres, escueta religiosa, con el prestigio del
pago, para los pudientes; una y otra dentro de
la concepción tradicional y obsoleta de la es-
cuela.

La II República realizd el único período de
verdadero cambio en el plano de la expansión
cuantitativa y de la renovación cualitativa: Plan
de construcciones escolares, Plan Profesional
de formación del Magisterio, nuevo procedi-
miento de acceso a la escuela pública, poten-
ciación de las Misiones Pedagógicas, etc., que
constituyeron el impulso oficial a un verdadero
cambio.

Tal cambio era posible entonces gracias a la
invarsián del capital ideol8gico y humano acu-
mulado por la Institución Libre de Enseñanza
desde 1875 por quienes habian sufrido las
cortapisas de una Universidad oscurantista,
pasando por la esperanza de la l República y el
desencanto de ta Restauracidn, y trabajaron en
la formación humana del estudiante, con lo
que se encontraron enzarzados en un modelo
de carnbio total del sistema educativo.

EI trabajo de más de cuarenta años hac(a
triunfar unos pastulados y unos hombres en
aquella II República que pudo ser considerada
como obra de la Institucidn.

Otro foco de cambio, con estrechas relacio-
nes personales y parecida orientación de reno-
vación pedag6gica se daba en Catalunya a
partir de 1898 y en la Escuela elemental y pri-
maria, y tr'runfaba también allí en los años de la
II República con la Generalitat; se recogia en
este caso el fruto de treinta años de trabajo de
muchos maastros abiertos a las corrientes de
renovacibn en Europa, y trabajando en su
adaptacián a la realidad catalana a través de
los encuentros en las Escoles d'E^tiu que se
realizaron del 1914 al 18^3. Estulella, Gal(,
Martorell, Sensat, amigos de Cossto, Giner, y

de los Rios, son nombres de grandes maes-
tros que en aquellos años pudieron ver realiza-
do el cambio desde el Parvulario a la Universi-
dad.

Todo ello iba a terminar viotentamente en
1944; violencia fue el exilio, la depuración, la
prisión o la muerte de aquellos maestros, pe-
dagogos, conductores del niño, y políticos, de-
magogos en el gran sentido de conductores
del pueblo, que realmente habían sido los ade-
lantados del único cambio real de la escuela en
España.

Las acusaciones de inmoralidad, irreligión,
extrajerismo, rojo-separatismo, fueron anate-
ma de cualquier orientación pedagógica con
visos de calidad. Debía volverse a la «genuina
tradición españolam, según se dijo, y se volvió,
según se hizo, a la congelación de la creación
de escuelas y del sueldo del maestro, a la reba-
ja en tres años de su formación, a los textos
anacránicos, a los métodos memorísticos y a
la inculcación polftica y religiosa más descara-
da que resultó ser lo más inútil. Útil, empero,
en el peor de los sentidos, fue tal polftica para
retornar at sistema educativo anterior, a su
parcelación y a su bajo nivel.

EI resultado fue una tan escandalosa degra-
dación del sistema educativo que en los últi-
mos añoS del.franquismo y ante las exigencias
de la posible entrada en el Mercado Común, se
hizo imprescindible un cierto acercamiento de
los niveles de nuestro sistéma a los europeos.
Este fue el objetivo de la Ley General de Edu-
cación de Villar Palasi, del retorno al nivel del
32 en formación del profesorado, aunque no a
su calidad, de la configuración de una linea de
Formación Profesional, de un plan de cons-
trucciones escolares y de la modificación de
programas y recursos pedagágicos, asi como
la creación de nuevas instituciones, los Institu-
tos de Ciencias de ta Educación, por ejemplo.

Todos estos cambios lo fueron ciertamente
en lo que se refiere a reforzar la estructura del
sistema educativo, en la que, además, se refor-
zaba también la doble via de escuela oficial-
escuela privada a través de la política de sub-
venciones. Pero el tren de ta Renovación Peda-
gógica que había transformado ya los siste-
mas educativos de muchos pafses, con más o
menos profundidad, no era alcanzado por la re-
forma Villar Palasí, que barnizó la escuela ► con
ciertos recursos tecnoldgicos en boga alrede-
dor de 1970, m9dios aydiovisueles, fich^s, for-
mica blanca, nuevos término como Kevelua-
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ción», «áreas», «impartir», etc., y cierta permi-
sividad en programas y pautas; pero se sos-
layaba la existencia de un conjunto de iniciati-
vas de renovación que en la década de los se-
senta aparecieron a lo largo y a lo ancho de la
piel de toro, y que en los años setenta se cono-
cieron entre ellas y trabaron relaciones de co-
laboración.

LOS MOVIMIENTOS DE RENOVACIÓN
PEDAGĈIGICA EN ESPAICIA

Los Movimientos de Renovación Pedagógi-
ca merecen capitulo propio en la historia re-
ciente de la Escuela en España.

Su aparición y crecimiento esporádico en los
sesenta corresponde a un segundo paso, entre
profesional y ciudadano, dado por unas mino-
rías de la II República e intentaron rehacerla,
privada y personalmente, en el momento de
volver a la escuela, como maestros, en los
años cincuenta. Fue un primer paso del que
nacieron unas pocas escuelas más o menos
cooperativas de maestros, que no satisfacie-
ron, antes aumentaron sus inquietudes profe-
sionales y les Ilevaron al segundo paso, el paso
del encuentro en pequeños grupos de profe-
sionales supliendo las inevitables {imitaciones
de ta institución escolar concreta.

Todos estos grupos tenían el carácter de
oposición a la po{ítica esco{ar franquista vigen-
te, y trabajaron inicialmente en la clandestini-
dad, dadas las limitaciones del derecho de reu-
nión, hasta que alrededor de 1970 la misma
evidencia del trabajo pedagógico y cierta laxi-
tud ideológica oficial inherente a tensiones im-
perantes entre Movimiento, Iglesia en general
y Opus en concreto, tuvieron por resultado
cierta permisividad y aun el apoyo de activida-
des de los Movimientos de Renovación Peda-
gógica en algunos de los ICE creados por la
propia reforma Villar Palasí.

Un primer ejemplo lo constituye la pequeña
Escola de Mestres «Rosa Sensat» que nació
como continuidad del Movimiento de Renova-
ción Pedagógica de Catalunya en el primer ter-
cio del siglo, en 1965, con quince alumnos-
maestros y siete profesores, maestros con diez
años de experiencia, que al final del primer cur-
so organizaron su primera Escola d'Estiu de la
postguerra, ju4io de 1966, con 150 asistentes
escondidos en un convento. La mayoría de
aquellos asistentes se•convirtieron después en

profesores y organizadores de Escuelas de Ve-
rano, de grupos de trabajo, seminarios y cursos
de invierno, etc. En realidad, lo importante para
que exista un movimiento es la constitución de
un grupo coherente y abierto de profesionales
de la enseñanza en et que funcione la dinámíca
triangular descrita, y de la cual las Escuelas de
Verano son la actividad más aparente, pero no
la más importante, reconociendo empero que
sirvieron para que la Renovación Pedagógica
encontrase eco y relación con grupos del País
Vasco, Madrid, Galicia, Mallorca, Andalucía,
País Valenciá, Canarias, etc.

Es de notar cámo en este eco era denomi-
nador común la contestación al abandono
franquista de la escuela, al clasismo y la baja
calidad pedagógica, a su reforma puramente
tecnológica; también la definición y propuesta
de una política de Escuela Pública, de calidad
pedagógica, y el reconocimiento de las carac-
terísticas de esta nueva Escuela Privada rela-
cionadas con las caracteristicas de los distin-
tos pueblos de España. La Fiesta de los pue-
blos de España que se celebró en la Escola
d'Estiu de «Rosa Sensat» en 1976, levantó so-
bre las cabezas de 6.000 rnaestros y por vez
primera juntas, las banderas de las actuales
Comunidades Autónomas en un acto de des-
cubrimiento emocionado para muchos y que
resultó profético para todos; y lo fue no sólo en
lo que a características y competencias auto-
nómicas se refiere, sino en la definición de Es-
cuela Pública y la prefiguración de algunos ex-
tremos del texto constitucional que casi mila-
grosamente teníamos ya aprobado treinta me-
ses después.

La mayoría de los grupos iniciados en las Es-
cuelas de Verano fueron ejemplo de cómo la
funcidn crea el órgano, de cómo la necesidad
de la Renovación Pedagógica crea el Movi-
miento, aunque fuera con un triángulo des-
compensado de práctica-estudio-formación,
con su ritmo de diástole en las Escuelas de Ve-
rano, y de sístole en los grupos de trabajo du-
rante el curso, a menud'a^ paralelo a un ritmo
de ánimo y desánimo.

Un segundo ejemplo lo constituye el conjun-
to de grupos territoriales del Movimiento Coo-
perativo de Escuela Popular, que en relación
con el mismo movimiento Freinet, nacido en
Francia, fue proliferando en España en la se-
gunda mitad de los sesenta y pudo también
enlazar con personalidad®s de la II República
corno Herminio Almendr.os.
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Catalunya a 1'escola

Literatnra infantil

Rosa sensat significa una larga
historia en la Renovación Pedagógica
en Catalunya.

EI conjunto de (os Movimientos fueron esta-
blecidos con las dificultades propias de la épo-
ca, relaciones no solamente con el MCEP sino
con los grupos de Pedagogía Institucional o el
CRESAS francés, el MC italiano; visitaron tam-
bién escuelas renovadas en Inglaterra, Suiza,
I^ungría, Afemania, Israel, Rusia, Estados Uni-
dos de América, etc.

Y cabe notar finalmente el reconocimiento
de la tarea y las alternativas de los Movimien-
tos de Renovación Pedagógica, por parte de
otras y distintas instancias que fueron defi-
niéndose con respecto a la educación: las Es-

cuelas de Padres, los Sindicatos, ias Asocia-
ciones de Padres, los Partidos Políticos... En el
lento proceso hacia la Democracia que hemos
vivido, muchas de estas instancias, que no
cabe confundir con los Movimientos mencio-
nados, han asumido la Renovación Pedagógi-
ca en el marco de la Escuela Pública y han
contribuido al inicio de su avance en las ins-
tancias de la Administración necesarias para
que Ilegue a triunfar la Renovación. Así, por
ejemplo, distintos sindicatos han colaborado a
menudo en la organización de Escuelas de Ve-
rano, y afgunos partidos políticos al Ilegar al

66 -



gobierno municipal han creado servicios de
apoyo a la Renovación Pedagógica: Instituto
Municipal de Educación, Equipos Multiprofe-
sionales, Gabinetes Psicopedagógicos, etc.

Pero, mientras la Administración Educativa
no hiciera suya la bandera de la Renovación
Pedagógica, su extensión en España quedaba
limitada a la voluntad, al voluntarismo, de es-
tos grupos profesionales que pagaban por tra-
bajar en ella, estos Movimientos de Renova-
ción Pedagógica, que han Ilegado a movilizar
más de 30.000 enseñantes, sin reconocimien-
to oficial aún.

Ciertamente, los Movimientos han ido en-
contrando un reconocimiento no sólo en las
instancias antes mencionadas, sino en algunas
instancias académicas oficiales y personas tra-
bajando en la Administración Educativa, pero
siempre a niveles de relación personal.

Ello se ha dado en mayor o menor propor-
ción en todos los supuestos. Ha habido Ins-
pectores de Enseñanza General Básica que
han colaborado y formado parte de algún Mo-
vimiento de Renovación Pedagógica, alguna
Escuela Universitaria de EGB ha Ilegado a
montarse, con éxito y con riesgo, sobre con-
cepciones y programas totalmente renovados,
muchos Institutos de Ciencias de la Educación
han canalizado administrativamente subven-
ciones a cursos y grupos de trabajo de estos
Movimientos, y quizás alguna Facultad de
Ciencias de la Educación ha utilizado incluso
humildes papeles ciclostilados en las Escuelas
de Verano; pero la Renovacián Pedagógica no
ha triunfado ni puede triunfar mientras no
cambie realmente la función de la Inspección,
la formación inicial, permanente y superior del
maestro, del profesor de todo nivel, mientras
las condiciones de trabajo del profesorado no
permitan, no fomenten su iniciativa, ni protejan
su dignidad, mientras la programación general
de la enseñanza sea centralizada y burocrati-
zada. Mientras la dinámica triangular de la Re-
novación Pedagógica no se implante en la Ad-
ministración Educativa y se convierta en la di-
námica de todo el Sistema Educativo.

EL CAMB10 HACIA LA RENOVACIÓN
PEDAGÓGICA

La Renovación Pedagógica es un compo-
nente esencial en el cambio general del Siste-

ma Educativo definido por una política de Es-
cuela Pública. Tal cambio consiste en poner
realrnente una escuela de calidad pedagágica
al alcance de todo niño y al del conocimiento y
valoración de todo ciudadano; éste es el reto
que Ilamamos ahora cambio en educación.

Desarrollar el texto constitucional a través
de una política educativa que consista en ír
transformando el actual sistema sobre el dise-
ño de Escuela Pública de calidad pedagógica.
Una escuela que se ofrece al niño desde el pri-
mer momento en que además de la institución
familiar es positiva educativamente la institu-
ción escolar, la Escuela Infantil de 0 a 6 años, y
continúa como oferta para todos a lo largo de
la infancia y de la adolescencia para dejar el jo-
ven ya mayor de edad, a sus 18 años, capaz de
combinar responsablémente su propia #orma-
ción y su propio trabajo.

Una escuela donde el educador, el maestro,
el profesor, el trabajador de la enseñanza, de la
educación, con el más alto nivel de formacián,
tenga vigentes sus derechos, su voz y su voto
de trabajador en la industria más delicada de
un pafs, la de la producción del ciudadano, per-
sona solidaria, culta y feliz.

Y todo ello, organizado por una Administra-
ción Educativa al servicio de la Renovación Pe-
dagógica. La Inspección al servicio de la Reno-
vación Pedagógica, la Universidad con sus Es-
cuelas de Profesorado, sus Institutos de Cien-
cias de la Educación, sus Facultades o Depar-
tamentos de Ciencias de la Educación, al servi-
cio de la Renovación Pedagógica. EI Ministerio
de Educación y Ciencia y las Consejerfas de
Enseñanza al servicio de la Renovacián Peda-
gógica.

Y todo ello, dibujando muchos micro y un
gran macromapa escolar, vivo y combatiente
como la sociedad que lo mantiene. Una socie-
dad adulta que no ha tenido ni conocido la Re-
novación Pedagógica, que sólo ha conocido
una Escuela partida y de baja calidad y que no
ha podido valorar las posibilidades de Renova-
ción de la Escuela Pública, antes al contrario,
ha podido ser engañada por el barniz de la re-
novación de los primeros setenta.

En una propuesta política de Escuela Públi-
ca, o se consigue que el ciudadano descubra a
través de ella la Renovación Pedagógica, o no
se consigue que el pueblo asuma tal politica,
es decir, se fracasa. Un riesgo que ahora des-
pués de siglo y medio de fracasos y de tanto
trabajo no reconocido aún, un riesgo que no
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DE BARCELONA
ASSOCIACI'Ó DE MESTRES «ROSA, SENSAT»

«Muchos maestros, abiertos a las corrientes de renova-
ción en Europa, las adaptaron a la realidad catalana a
través de las Escolas d'Estiuu.

puede continuar corriendo ni asumir un Go-
bierno que se reclame del cambio.

LA GONTRIBUCIÓN DE LOS
MOVIMIENTOS DE RENOVACIÓN
PEDAGÓGICA AL CAMBIO

Tampoco pueden correr ni asumir el riesgo
del fracaso, los Movimientos de Renovación
Pedagógica en el momento en que finalmente
son invitados a participar en la realización de
tal Renovación en el marco de la Escuela Pú-
blica.

La invitación es nueva, insólita, y por tanto,
no tiene canales establecidos. Pero habrá que
diseñarlos sobre la marcha; el movimiento se
demuestra andando y el camino se hace al an-
dar; hay que hacer este nuevo camino de rela-
ción Movimientos de Renovación Pedagógíca-
Administración Educativa. Pero lo importante
no es ni el movimiento ni el camino, sino la

carga, la carga de Renovación Pedagógica que
se vehicula a través de ellos, y quizás aún más,
el talante con que se consigue hacerla Ilegar a
toda escuela, a todo niño.

Y en la carga se contiene un claro y nuevo
diseño de la vida del grupo-clase, de cómo se
desarrollan en su seno no solamente los
aprendizajes viejos y nuevos, sino la expresión,
la creatividad, el compañerismo; luego hay to-
neladas y toneladas de estudio del medio, de
relación escuela-medio, desde todos los ángu-
los, y un trabajo repleto de amor sobre la ense-
ñanza específica de todas y cada una de las
lenguas finalmente reconocidas.como riqueza
de España.

Y en la carga, como consecuencia de las as-
piraciones pedagógicas mencionadas, encon-
tramos también diseños y esbozos de política
educativa: la coneepción de comunidad esco-
lar y la gran variedad de esquemas organizati-
vos; la aspiración a una correcta formación ini-
cial del maestro, condiciones de acceso al tra-
bajo y de colaboración en el trabajo, posiblida-
des de renovacidn, etc. Y naturalmente el dise-
ño de algo ya iniciado en la Administración
Educativa: su reforma en la línea de la partici-
pación y de las competencias autonómicas.
Esta es la carga que acarrean los Movimientos
de Renovación Pedagógica.

Y ciertamente, el momento actual es el del
encuentro entre la petición de la Administra-
ción y la oferta de los Movimientos de Renova-
ción Pedagógica. Pero un fracaso en la rela-
ción afectaría de distinta manera a cada una
de las partes. Alejada la Renovación Pedagógi-
ca de la escuela, la Administración continuaría
existiendo y funcionando; como sea, gris y pol-
vorienta, sin cambiar, pero continuaría siendo
necesaria mientras continuase el actual mode-
lo de Escuela y de Estado. EI fracaso de esta
relación, pedida por vez primera, afectaría de
raíz a los Movimientos de Renovacidn Pedagó-
gica actualmente existentes, puesto que en
gran medida nacieron para Ilenar el vacío del
interés de la Administración. Repetimos: es
comprensible la dificultad de establecer una
relación positiva, pero es imprescindible esta-
blecerla.

Y en eso estamos a estas alturas de 1983
en España. Algunas canas, muchos recuerdos
y el fruto del trabajo compartido, y más espe-
ranzas aún nos dibujan un dintel largo tiempo
soñado.

MARTA MATA I GARRIGA
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